
Editorial

Este es el último número del año de Revista Meto-

dista (RM).

Como lo indica el calendario litúrgico, estamos en 

Tiempo de Adviento y Navidad. Ya en el mes de octubre 

las grandes superfi cies comerciales han adornado sus lo-

cales con las tradicionales ofertas de Navidad.

Días pasados, cuando ingresé a un supermercado, en 

la ciudad de Trinidad, tratando de conseguir materiales 

para el trabajo con niños, me encontré con toda la pa-

rafernalia que la sociedad de consumo nos vende para 

celebrar la Navidad (a la europea) por supuesto.

Debo confesar que me sentí muy mal, preguntándo-

me: ¿Cómo rescatar el verdadero sentido de la Navidad? 

¿Qué espacio nos deja el consumo para vivir la hermo-

sa estación del Adviento? Ese tiempo preparatorio en 

que refl exionamos y nos miramos a nuestro interior, ese 

tiempo en que rescatamos nuestra espiritualidad, tan 

malherida por esta sociedad globalizada y nos prepara-

mos para recordar (volver a pasar por el corazón) el he-

cho más signifi cativo en que Dios se hace como uno de 

nosotros y se queda nomás como si nada en medio de 

su pueblo.

Los aportes que encontrarán en este número nos de-

safían a vivir una Navidad distinta, a rescatar en medio de 

tanto consumo al “Dios con nosotros” el gran ausente de 

nuestras mesas navideñas.

Porque Él nació en un pesebre oscuro;

porque vivió sembrando amor y vida;

porque partió los corazones duros

y levantó las almas abatidas.

Por eso es que tenemos esperanza

por eso es que hoy luchamos con porfía

Por eso es que hoy miramos con confi anza

el porvenir en esta tierra mía.

                                   Oscar Villagrán
                               ovillalopez@hotmail.com
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Hemos decidido que esta 
Navidad, en  vez de regalos, 
nos haremos presentes junto 
a los hambrientos, los nece-
sitados y los excluidos. Papá 
Noel será ignorado y, selladas 
las chimeneas, abriremos co-
razones y puertas ala llegada 
liberadora del Niño Jesús.

Hemos decidido que Na-
vidad no nos convertirá en 
lo que somos: en este vera-
no tórrido arrancaremos del 
árbol de Navidad todos los 
algodones de falsas nieves; 
cambiaremos las nueces y las 
castañas por frutas tropicales, 
los renos y trineos por carro-
zas repletas de alimentos no 
perecederos y si sobrara algu-
no por ahí, algún Papá Noel, 
que aparezca en bermudas y 
sandalias.

Hemos decidido recibir 
cartas de niños, solo las diri-
gidas al Niño Jesús, como la 
de aquella niña sensible que, 
al ver el pesebre, escribió una 
carta prometiendo regalar al-
guna ropa para el hijo desnu-
do de María y José.

Hemos decidido que los 
niños en vez de juguetes y 
pelotas, pedirán bendiciones 

Decisiones 
para esta Navidad

POR 

   Frei Beto

y gracias, abriendo sus corazo-
nes para destinar a los pobres 
todo lo superfl uo que llena 
los armarios. Lo que le sobra a 
uno es la necesidad de otro, y 
quien reparte bienes compar-
te a Dios.

Hemos decidido que, al 
menos un día, desenchufare-
mos toda la parafernalia elec-
trónica – incluido el teléfono 
– y, recogidos en soledad, ha-
remos un viaje al interior de 
nuestro espíritu, allí donde 
habita Aquél que da funda-
mento a nuestra verdadera 
identidad. Entregados ala me-
ditación cerraremos los ojos 
para ver mejor.

Hemos decidido que, ale-
jando los pudores, las familias 
harán al menos un momento 
de oración, leerán un texto 
bíblico, agradecerán al Padre 
de amor el don de la vida, las 
alegrías del año que termina 
e incluso los dolores que exa-
cerban la emoción sin que se 
pueda entender la razón. Tran-
sitoria, la vida es un río que 
sabe ir al mar como destino, 
pero que no conoce cuántas 
cascadas y piedras habrá en-
contrar en su transcurso.

 Hemos decidido que qui-
taremos la espada de la mano 

de Herodes, y ya ningún niño 
será condenado al trabajo pre-
coz, violado, golpeado o ame-
nazado. Todos tendrán dere-
cho a la ternura, a la alegría, a 
la salud y a la escuela, al pan y 
a la paz, al sueño y a la belleza. 
El niño del pesebre vino para 
todos, indistintamente, y no se 
puede orar el Padrenuestro sin 
el pan no se vuelve nuestro, 
sino que queda como privile-
gio de una minoría satisfecha.

Hemos decidido que las 
mesas de Navidad estarán cu-
biertas de afecto, dispuestos 
a renacer con el Niño, trata-
remos de sepultar iras y envi-
dias, amarguras y ambiciones 
desmedidas, para que nuestro 
corazón sea acogedor como el 
pesebre de Belén.

Hemos decidido que, al 
igual que los magos, todos 
daremos un voto de confi an-
za a la estrella de Belén, para 
que ella conduzca a nuestro 
mundo hacia días mejores. No 
buscaremos nuestro propio 
interés sino el de la mayoría, 
sobre todo el de los que, a 
semejanza de José y María, 
fueron excluidos del “sistema” 
y, como una familia sin tierra, 
obligados a ocupar un predio 
en el que brilló la esperanza.

Del Shopping Del Shopping 
Center Center 
al pesebreal pesebre
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Desde la presidencia

Impulsados por los 
vientos del Adviento 

POR 

   Raúl Sosa
cia se mantendrá vigorosa-
mente el año que viene, tanto 
que los analistas y consultores 
privados debieron modifi car al 
alza sus predicciones. Así que, 
más allá de los imponderables, 
el crecimiento económico se 
vislumbra como una promesa 
cierta. Pero como no puede 
haber promesa sin compromi-
so, este crecimiento entraña 
un par de exigencias ineludi-
bles: que sea sostenible y que 
sea equitativo.

Sostenible en un doble sen-
tido. En el sentido ecológico, es 
decir, que el crecimiento y la 
productividad no hipotequen 
los recursos naturales no re-
novables y, por otro lado, en el 
sentido de que no sea el simple 
fruto de una coyuntura even-
tualmente favorable, sino que 
sea, por sobre todas las cosas, 
el resultado de un proyecto de 
país que tiene como prioridad 
que toda la gente viva mejor.

Por su parte, la obligación 
de que sea equitativo implica 
que debe haber una estre-
cha interconexión entre cre-
cimiento y distribución. Sin 
distribución, el crecimiento se 
pervierte en su esencia positi-
va y se vuelve grosera injusti-
cia (como lo hemos visto cla-
ramente en los emporios del 
neoliberalismo). He aquí, pues, 

una enorme responsabilidad 
para los están en los lugares 
de decisión política. 

El carácter equitativo se 
defi ne, además, por el hecho 
de que prime el interés gene-
ral por sobre el particular. Si 
sucede lo contrario se corre el 
riesgo de que la sociedad se 
fragmente por la vía del indi-
vidualismo y del corporativis-
mo. Con relación a este último 
caso, creo que hoy la responsa-
bilidad recae de manera muy 
especial sobre los sindicatos. 
Estos, más allá del estamento 
o el sector al que pertenezcan, 
deberán estar muy alertas ante 
el peligro de que sus luchas y 
reivindicaciones se corporati-
vicen, vale decir, se desentien-
dan del interés general, porque 
si así aconteciera, lamentable-
mente acabarán volviéndose 
contra la gente.

Así también en nuestra 
iglesia, lo que viene es el creci-
miento. Primero vendrá como 
un énfasis fuerte, tal como lo 
ratifi cara la reciente Asamblea 
General; esperemos que luego 
dicho énfasis logre traducirse 
en una realidad tangible. La 
Asamblea sintetizó y orientó 
este énfasis en tres grandes 
consignas: Crecer haciendo 

discípulos y discípulas; Crecer 

en participación (para que el 

El Adviento es un tiem-
po especial, un tiempo lindo, 
porque nos invita a palpitar 
lo que viene (la partícula “ad” 
signifi ca “hacia”; por lo cual, el 
Adviento llama a disponerse 
para lo que ad-viene). 

Cuando desde la óptica 
del Adviento nos animamos 
a mirar para adelante, el futu-
ro siempre se revela con una 
importante cuota de prome-
sa y otra importante cuota de 
desafío. Por eso el Adviento se 
caracteriza por colocar nues-
tra vida entre la esperanza y el 
compromiso. Esperanza que 
anima al compromiso, y com-
promiso que se renueva en la 
fuerza de la esperanza de que 
Dios por medio de su Hijo –el 
que viene a nosotros- se con-
vertirá defi nitivamente en 
“Emanuel”: Dios con nosotros.  

LO QUE VIENELO QUE VIENE
Sin duda, lo que hay por 

delante siempre se presenta 
como una gama infi nita de po-
sibilidades. Pero aquí me voy a 
centrar tan sólo en una, que 
se refi ere tanto al país como 
a nuestra iglesia. Lo que viene 
es crecer.

En términos del país, feliz-
mente la economía viene cre-
ciendo desde un tiempo atrás, 
y se presume que esta tenden-
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ta un tocón puede producir 
retoños y crecer.

De manera que para tratar 
de crecer no sólo contamos 
con ese deseo manifestado 
renovadamente en la última 
Asamblea, también contamos 
con la promesa de Dios de que 
eso es posible, aún en las peo-
res situaciones.

Pero el texto también 
plantea una condición para 
que ese crecimiento responda 
al propósito de Dios: se crece 
desde la raíz, o para decirlo 
con las palabras de la canción 
de Zitarrosa, se crece desde el 
pie:       

“No olvides que el día 
y la hora

crecen desde el pie
después de la noche 

la aurora
crece desde el pie.

Crece desde el pueblo 
el futuro

crece desde el pie
ánima del rumbo 

seguro
crece desde el pie.”

¿Qué signifi ca para noso-
tros como iglesia que el cre-
cimiento “sea desde el pie”? 
De manera sencilla y sintética, 
signifi ca tres cosas:

Se crece desde las congre-
gaciones. El verdadero cre-
cimiento tiene como espacio 
y motor  fundamental a las 
comunidades locales. Ningu-
na meta, o plan, o iniciativa 
tendrán sentido ni serán 
efi caces si las congrega-
ciones no asumen este desafío 
de Dios y este compromiso 
misionero.

“sacerdocio universal de los 
creyentes” sea algo vivo entre 
nosotros); Crecer en auto-sus-

tentabilidad.  
De manera que, tal como 

lo señalamos con respecto al 
país, para que el crecimiento 
de la iglesia sea auténtico y 
saludable, debe reunir cier-
tas condiciones: una fe vivida 
como discipulado y para el dis-
cipulado, un indelegable pro-
tagonismo del laicado en la 
vida de la comunidad de fe y 
en el testimonio del evangelio, 
y una generosa y comprometi-
da mayordomía de los dones y 
recursos que Dios nos da. Sin 
estas condiciones no habrá 
crecimiento, y si lo hubiera, se-
ría absolutamente irrelevante 
e inconsistente.

CRECER EN EL ESPÍRITU DEL CRECER EN EL ESPÍRITU DEL 
ADVIENTO ADVIENTO 

Es interesante ver cómo el 
Adviento, a partir de esa co-
nexión tan estrecha entre pro-
mesa y compromiso, que le va 
dando forma y sustancia a la 
esperanza, también hace refe-
rencia al tema del crecimiento 
y a sus condiciones. Para ello 
fi jémonos en lo que dice uno 
de los textos emblemáticos de 
esta época litúrgica.

“Retoñará el tocón de 

Jesé, un brote surgirá de sus 

raíces”  (Isaías 11:1)
Este texto es portador de 

una impactante promesa; lo 
fue para Israel y seguramente 
también tiene que serlo para 
nosotros hoy. El profeta anun-
cia que la fuerza de Dios pro-
duce vitalidad y crecimiento 
incluso en aquello que parece 
infructuoso y al borde de la 
desaparición. Desde la fe, has-

Se crece desde lo más pro-
fundo de nuestra vida. Se crece 
desde un encuentro personal 
con Jesucristo y desde una ex-
periencia espiritual renovada 
en su ardor y en la fuerza para 
hacer “todas las cosas nuevas”, 
empezando por nosotros, por 
la renovación de nuestra vida, 
de nuestras actitudes y de 
nuestra manera de relacionar-
nos con los demás.

Se crece desde vos y desde 
mí. Algo es seguro, por más 
promesa de Dios que tenga-
mos y por más buenos de-
seos que abriguemos, sin el 
testimonio personal de la fe, 
sin la disposición a compartir 
el evangelio, y sin animarnos 
a invitar a otros a acercarse a 
la comunidad de la fe, el cre-
cimiento será imposible. Una  
condición ineludible para el 
crecimiento es el compromi-
so de cada uno y de cada una 
en la evangelización, y esto no 
puede ser de otra manera por 
el simple hecho de que Dios te 
escogió a ti y me escogió a mí 
como sus instrumentos.

Raúl Sosa Raúl Sosa       
ngn re-
rer -
cio oooooooo

aaa las
nngu-
ataaaa iva aa a 
nnnnnn
----
safío 
miso 
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Tiempo
de 

Adviento
POR

Miguel
Brun

La comunidad universal 
de fi eles se prepara a vivir en 
el gozo de la esperanza, la fe  y 
el amor la Natividad de Jesús. 
Cuando examinamos con de-
tención el texto bíblico, adver-
timos que en la Biblia no hubo 
un sólo tiempo de Adviento, 
sino varios. Períodos que con-
fi guraron todos la larga espera 
de la llegada del Mesías salva-
dor, sostenidos por la promesa 
de Dios en la voz de los Pro-
fetas. La llegada del enviado 
de Dios, fue designada por el 
vocablo griego «Parousía», 
que signifi ca «Presencia». Pero 
«presencia por venir». De don-
de, el Adviento, es fruto de la 
fe, pero sobre todo de la viva 
esperanza. 

A partir del Éxodo, los He-
breos cobraron conciencia de 
que la liberación de la esclavi-
tud, había sido sólo una etapa 
del largo proceso cuya culmi-
nación sería alcanzada sólo 

por la realización de otras múl-
tiples liberaciones. Por eso, si 
el Éxodo estaba lejos de haber 
resuelto todos los problemas 
del pueblo, también era cierto 
que él constituía un poderoso 
símbolo apto a movilizar la fe y 
la acción de los Hebreos, hacia 
la búsqueda continua de libe-
ración. 

Se sucedieron a continua-
ción períodos de hambre y 
de sequía. En el exterior, ron-
daban temibles amenazas de 
naciones imperiales como Asi-
ria, Egipto o Caldea, y en el in-
terior, mordía la gangrena de 
reyes corrompidos que según 
los Profetas: «hacían lo malo 
ante los ojos de Dios» –cf. Re-
yes 16 .25, 30, etc.-  Sin olvidar 
los cultos paganos incitadores 
de la adoración de ídolos que 
alejaban a Israel de la vocación 
de la Alianza con Dios. Estos 
males crearon a través de los 
siglos una conciencia siempre 
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creciente de la indispensable 
intervención de Dios. Tal es-
pectativa  se orientó poco a 
poco hacia la Esperanza Me-
siánica. Venida de la Parousía 
marcada por la acción de un 
enviado de Dios, Salvador 
que cumpliría el designio fi nal 
del Padre. Parousía y Reino de 
Dios convergieron una hacia 
la otra hasta formar una sólida 
unidad teológica. 

Para hablar del Adviento 
cristiano como de la Esperan-
za que anima la venida del 
tiempo privilegiado de la libe-
ración por Cristo –Dios activo 
para salvar a su pueblo- los 
profetas utilizan expresiones 

tales como «el Día del Señor» 
(ver Isaías 2.12;  Joel 2.11, 31; 
Ezequiel 30.3, etc), expresión 
utilizada en el dominio cristia-
no neo-testamentario por tex-
tos como 1 Corintios 1.8,  o 1 
Tesalonicenses 5.2. 

La expectativa del «Día del 
Señor» como cambio radical 
del mundo, milagro capaz de 
producir la transformación del 
mal en bien y de la corrupción 
en prosperidad, condujo a tra-
vés del tiempo al desarrollo de 
la corriente teológico literaria 
que se denominó «Apocalípti-
ca». Esto es, el nacimiento de 
la creencia en un fi n próximo 
de la creación y de la  historia.  
Tal corriente fl oreció en el Ju-
daísmo entre los años 150 an-
tes de J.C. y 100 d. de J.C. Los 
Apocalipsis cristianos parecen 
ser diferentes a los anteriores, 
y haber sido impregnados por 
la teología bíblica. Anterior-
mente, había una gran dife-
rencia entre –por ejemplo- la 
teología de los Profetas y los 
Apocalipsis tradicionales. La 
teología de los Profetas reve-
laba un Dios de amor deseoso 
de conciliar la justicia con la 
misericordia, con intervención 
de la acción humana. De don-
de ellos exhortan a los fi eles a 
escuchar a Dios, a conocer su 
revelación y a obedecer a sus 
exhortaciones. 

La Apocalíptica no bíblica 
en actitud opuesta presenta 
el panorama inverso. Dios se 
muestra infl exible en sus de-
cretos omnímodos, autorita-
rios e irrevocables, cerrado al 
diálogo. En los profetas, por el 
contrario, Dios llama a sus cria-
turas a desarrollar con Él un 
plan de acción inspirado por 

el amor a la vida. Allí, el futuro 
está abierto. Nada está decidi-
do de antemano y son los se-
res humanos los que usando la 
libertad que Dios les dió, edifi -
can el porvenir. No son robots 
programados, sino personas 
responsables motivadas por 
el amor. El Apocalipsis de Juan 
en la Biblia, es muy diferente 
de los Apocalipsis tradiciona-
les y ello por la infl uencia de 
la teología cristiana sobre la 
Apocalíptica anterior. En ésta 
Dios decretó ya todo previa-
mente. No hay libertad de 
movimiento para los humanos 
pues todo está escrito en de-
signios fi jos. 

En cambio los Profetas, al 
igual que Cristo, afi rman como 
el Génesis, que la creación es 
buena y pródiga en benefi cios: 
«Dios vió que lo que había crea-
do es bueno» (Gn. 1.31). La teo-
logía cristiana, se gestó a través 
de la Expectativa Mesiánica y 
luego con el Advenimiento de 
Cristo produciendo la nueva di-
námica de la Redención –libe-
ración progresiva- obra de Dios 
por su Hijo y en cooperación 
con sus criaturas. Si Dios dice 
en el Apocalisis de Juan: «He 
aquí que hago nuevas todas 
las cosas» (Ap. 21.5), no es ne-
gando ni descontruyendo, sino 
transformando y edifi cando. La 
historia preserva su continui-
dad, de modo que hoy pode-
mos seguir viviendo nuestros 
propios Advientos, dado que 
Cristo continúa viniendo sin 
cesar. Adviento y Navidad per-
duran el Año entero.

Pastor Miguel Angel Brun 
Dr. en Teología y Ciencias 

Humanas
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Congregación -  Oh Dios, inúndanos con tu 

fragancia de esperanza, danos aliento para 

encarar esta vida.

Ministro -  Señor ¿a quien  iremos? Sólo Tú tie-
nes aliento de vida
C -  Oh Dios, inúndanos con tu fragancia de 

esperanza, danos aliento para encarar esta 

vida.

 M -  Señor, al terminar de leer el diario se nos 
caen los brazos, al descubrir tanto dolor ajeno 
y tanta impotencia propia.  Te descubrimos en 
todos los hermanos y así vemos la realidad de 
nuestro barrio y las necesidades de los que vi-
ven en él.
C -  Oh Dios, inúndanos con tu fragancia de 

esperanza, danos aliento para encarar esta 

vida.

M -  Señor, abre nuestro corazón, sacando 
todo el egoísmo, mezquindad, soberbia, para  

PORPOR

Evanvelización Evanvelización 
Pastora Pastora 

Mary Estefan SMary Estefan S.

transformarlo en un cálido pesebre en donde 
recibirte.
 C -  Oh Dios, inúndanos con tu fragancia de 

esperanza, danos aliento para encarar esta 

vida.

M-  Señor tu pueblo tiene hambre y sed de 
justicia
C - Oh Dios, inúndanos con tu fragancia de 

esperanza, danos aliento para encarar esta 

vida.

M - Señor, tu pueblo tiene hambre y sed de 
esperanza.
 C -  Oh Dios, inúndanos con tu fragancia de 

esperanza, danos aliento para encarar esta 

vida.  Amén

 Juan Gattinoni – pastor I.E.M.A

Recursos:
Llamado a la adoración (antífona)
 
El Pueblo de Dios anuncia que el Señor viene y prepara el camino el camino 
El Señor viene, esperemos con fervor
Regocíjate pueblo de Dios y celebra el don de la salvación
El Señor viene, esperemos con fe
Alégrate Pueblo de Dios y celebra la vida que hay en ti.
El Señor viene, esperemos con gratitud
Alaba, Pueblo de Dios, y celebra la alegría del encuentro.
El Señor viene, esperemos en comunión.
Pueblo de Dios: escucha la buena noticia, el Señor está naciendo.
El Señor viene, Alegrémonos!

Elizabeth González/Jesús Martínez - Cuba
Tomado de “Manual Litúrgico” Pedro Triana y Amós López, Editores

AdvientoAdviento
navidadnavidad20102010  

Afirmación De FeAfirmación De Fe  (Antifonal(Antifonal))
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PARA
 LA REFLEXIÓN 
COMUNITARIA

(sobre una idea de Caminos 
de Vida del CMMLK- Cuba)

La Navidad reúne a toda la comunidad al-
rededor del pesebre para celebrar el encuentro 
con Jesús que nace. La tradición nos invita a 
festejar al Dios que se hace humano para con-
vivir entre nosotras/os. En este tiempo, a través 
de diversos ritos, gestos litúrgicos y símbolos, 
cristianas/os de todo el mundo esperan recibir 
la bendición de Dios para sus vidas, la familia, 
las/os amigos y la realización de proyectos fu-
turos.

La tradición también llevó a María y José a 
presentar al niño Jesús en el Templo de Jerusa-
lén, con la intención de recibir la bendición de 
Yahvé a través de ofrendas y sacrifi cios. Sin em-
bargo no fue la realización de las ceremonias 
tradicionales lo que los hizo “estar maravilla-
dos”… sino quienes encontraron en el Templo.

En esta Navidad, leyendo Lucas 2, 25-38, 
quisiera invitarlos a descubrir nuevos sentidos 
en nuestro encuentro con el niño que nace.

BendiciónBendición
Niño Dios,

VVen, visítanos en este tiempo 
de tanta decepción

pacifícanos en este tiempo 
de tanta violencia

santifícanos en este tiempo 
de tanta corrupción 

Desarma nuestro corazón
desarma nuestras mentes
desarma nuestras manos.

Envía tu bendición 
sobre nosotros

en esta Navidad
y en el advenimiento de cada 

nuevo día
En nombre de la esperanza

y del Espíritu de Paz
y de la comunión raterna.  Amén

Pastor Luiz Carlos Ramos - Tr. Juan Gattinoni
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…y este hombre justo y piadoso, 
esperaba…(v. 25)

Simeón no se sorprendió al ver al niño Jesús 
en compañía de sus padres. La presencia del 
Espíritu Santo en su vida lo preparó para perci-
bir de qué se trataba este instante y cual era el 
momento exacto del encuentro (v. 27b). Es por 
esto que Simeón reconoce fácilmente al Salva-
dor en la fi gura de aquel niño, encarnación de 
una nueva esperanza.

Este “hombre justo y piadoso” aguardaba la 
liberación de su pueblo y vivía convencido de 
que antes de morir vería a aquel que iba a traer 
la salvación para Israel (v. 26). Ese día su visita al 
templo tuvo otro signifi cado. El encuentro con 
Jesús dejó atrás los ritos y ceremonias propios 
del Templo para abrir una nueva manera de re-
cibir la bendición de Yahvé, con toda la espon-
taneidad y sencillez que lo caracterizaba como 
parte del pueblo.

…lo tomó en sus brazos… y los bendijo… 
(v. 28a, 34)

Simeón no vaciló en abrir sus brazos para 
abrazar la Buena Noticia hecha realidad ante 
sus ojos. Simeón se convierte en símbolo del 
pueblo, de la gente humilde y sencilla que 
no demora en celebrar la presencia divina 
con entusiasmo y ternura. Quizás como ha-
bía soñado tantas veces, ahora podía tocar la 
Salvación con sus manos, estrecharla contra 
su pecho, acariciarla, compartirla con tantas 
y tantos otros que, como él, esperaban aquel 
día.

María y José también formaban parte de 
aquellas/os que ansiaban ser liberados. Se en-
caminaron al Templo buscando la bendición de 
Yahvé para su familia a través del ceremonial es-
tipulado por la Ley, en cambio es Simeón quien 
los bendice y ya no hay ofrendas ni sacrifi cios, 
solo asombro, felicidad, dicha.

Ana… daba gracias a Dios y hablaba del 
niño… (v 36a, 38)

Otras manos, otro rostro, otra voz también 
van al encuentro con el niño Jesús en el Tem-
plo. Ana: mujer, viuda, anciana, profetisa, ima-
gen de las/os marginados de Israel, llega a “la 
misma hora” (v 38a) no por casualidad sino para 

convertirse en palabra que anuncia al pueblo el 
nuevo tiempo que acaba de comenzar.

El niño Jesús también recibe la bendición 
de esta mujer que transforma sus ayunos y 
oraciones (v 37) en grito que proclama la Li-
beración (v 38). Jesús sale del Templo con las 
bendiciones de Simeón y Ana; hombre y mu-
jer, símbolo del pueblo que por fi n halló lo que 
tanto esperaba.

PREGUNTAS PREGUNTAS 
PARA REFLEXIONAR PARA REFLEXIONAR 
SOBRE EL TEXTOSOBRE EL TEXTO

¿Cómo transformar los ritos y símbolos 
de la Navidad en gestos y palabras que anun-
cien la Buena Noticia en nuestras comunidades 
de fe?fe?

¿Qué puede signifi car, para nuestra vida 
personal y comunitaria, tomar al niño Jesús en 
brazos?azos?

¿Quiénes son las/os excluidos que pro-
claman hoy la Buena Noticia que nos trae Je-
sús??s?

 ¿Cómo podemos hacer de nuestra co-
munidad un espacio de encuentro con Jesús 
que nace?
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¿Por qué te turbas Herodes
en tu trono de poder?

si es solo un pequeño niño
el que acaba de nacer. 

¿Qué te dijeron los Magos 
que tu rostro se nubló?
tomaron otro camino

tu astucia te traicionó.

¿Vas a pasar a la historia
por tu crueldad tan feroz?

ejecutando a inocentes,
matando sin compasión.

Al débil y al poderoso
la historia los enfrentó
y el exilio  prontamente
al niño Dios lo llamó.

Hoy seguimos exiliando
a Jesús nuestro Señor

de las mesas navideñas
y de nuestro corazón.

Es tiempo de abrir las puertas
para acoger al Señor

y evitar un nuevo exilio
desde nuestro corazón.

¿Por qué te turbas Herodes?
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Claro que a esa respuesta se le podría dar 
algo más de contenido aún disponiendo de un 
espacio reducido de tiempo para ello como el 
de un acto de este tipo.

*       *       *

Es común que al asistir a eventos públicos 
como éste, plenos de signifi cación, nos quede 
al irnos a nuestras casas y seguir con la vida de 
todos los días un cierto sabor a frustración per-
sonal íntima y chiquita, de no poder recordar 
aquello sobre lo que escuchamos hablar y que 
en ese momento nos fue tan claro. De ahí que, 
personalmente, soy partidario de ayudas mne-

Ante todo una palabra de reconoci-
miento hacia aquel que tuvo esta idea 
respecto al merecimiento de que una 
calle de nuestra ciudad lleve el nom-
bre “Pastor Guillermo Tallon”. Nos 
referimos al Pastor Juan Carlos Cris-
taldo de la Iglesia Evangélica de Trini-
dad/Misión Finlandesa. 

¿Por qué corresponde 
que una calle lleve el nombre 

“Pastor Guillermo Tallon”?

Porque Tallon al igual que 
otras mujeres y hombres del 

pasado dejó una buena huella 
indeleble en el tejido social, –la 
amplísima presencia protestante 
lo demuestra–, y el recordarlo 

de un modo perenne en el 
Nomenclator ciudadano, nos hace 
bien a todos, nos construye como 

comunidad, nos mejora.
“Pastor“Pastor 

Trinidad celebra   
de libertad  religiosa,

nombrando a una calle

127 años años

GuiGuillllermo ermo 
TTallllon”on”

“NOTA: La Calle ‘Pastor Guillermo Tallon’ 

es la primera calle que en todo el Interior, 

lleva el nombre de un pastor metodista y 

es la segunda, a nivel país, en esa cate-

goría. En efecto, 2 de Diciembre del 2002 

el Intendente Municial de Montevideo, 

Arq. Mariano Arana, resolvió promul-

gar la decisión oportuna de la Junta 

Departamental del mes anterior, por la 

cual una calle del Cerro comenzó a lla-

marse ‘Pastor Earl Martin Smith’. Sobre 

ello, hablaremos en nuestra próxima 

entrega.”



12/REVVISSTAA MMEETOODISTA Nº 199

A impulso de Tallon nuestra sociedad tri-
nitaria el hundimiento defi nitivo de la idea de 
Cristiandad (sociedad monolíticamente cons-
truida en torno de los dogmas católico roma-
nos) que heredada de la conquista Española, 
marcó el nacimiento de nuestra identidad.

Para los ciudadanos protestantes de Trinidad:

SEÑAL HISTÓRICA DE 
LIBERTAD RELIGIOSA
Enganchándolo con el recuerdo de la ONU

Tallon representa para Trinidad el “salto 
cualitativo” de una sociedad que con él, se 
instaló en un nivel nuevo, distinto, inaugural 
en lo que hacía a la convivencia ciudadana: el 
del pluralismo en el modo de pensar y vivir. O 
puesto en palabras más fi rmes: la libertad re-
ligiosa. Culturalmente hablando (entendiendo 
por supuesto la palabra cultura en su acep-
ción más amplia) con Tallon, Trinidad rompió 
su matriz original, excluyentemente católico-
romana y emergía lo nuevo. A impulsos de A impulsos de 
Guillermo Tallon se creó una “Comisión de Guillermo Tallon se creó una “Comisión de 
caridad” que sin mirar ideología ni religión, caridad” que sin mirar ideología ni religión, 
aunó esfuerzos para intervenir solidaria-aunó esfuerzos para intervenir solidaria-
mente en el socorro de las víctimas de una mente en el socorro de las víctimas de una 
gran epidemia de 1886.gran epidemia de 1886.

Para los ciudadanos protestantes metodistas de 
Trinidad:

SEÑAL HISTÓRICA DEL 
VALOR DE MEMORIA COLECTIVA
Enganchándolo con el recuerdo del 
MARACANAZO

Estoy persuadido que nuestra identidad 
colectiva se defi ne no sólo por nuestra actitud 
ante el futuro sino también por la que tenemos 
hacia nuestro pasado. Puesto en otras pala-
bras lo que estamos diciendo, es que nuestros 
recuerdos no son menos reveladores de quie-
nes somos y quienes quisiéramos llegar a ser, 
que nuestros proyectos. Pues bien, Tallon fue 
el primer historiador de la Iglesia Metodista 
– Curiosamente terminó de escribir el primer 
relato histórico del surgimiento del Metodismo 

motécnicas precisas que nos auxilien en esto. 
Por ello les diré tres datos inolvidables:

LUGAR DE NACIMIENTO: Guillermo Tallon 
nace en el mismo lugar que los Beatles: Liver-
pool (Inglaterra).
AÑO DE NACIMIENTO: Nace en 1848, 100 
años antes de la declaración universal de los 
DD.HH. proclamada por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas. Declaración que en su 
segundo artículo hace mención explícita a la 
libertad religiosa entre otras libertades funda-
mentales.
AÑO DE LLEGADA AL RÍO DE LA PLATA: Su fa-
milia se radica en Buenos Aires 100 años antes 
del Maracanazo: 1850.
DÍA DE SU MUERTE: Y muere en Rosario (San-
ta Fe, Argentina) a los 63 años, el 8 de Mayo de 
1911. Un año después se hundía el Titanic.

Estas coincidencias histórico-cronológicas 
también, en sí mismas, son una ayuda para re-
cordar su signifi cación

Para los ciudadanos de Trinidad:

SEÑAL HISTÓRICA DE
 PLURALISMO IDEOLÓGICO
Enganchándolo con el recuerdo del TITANIC

Con Tallon se señaló un antes-y-un-después 
para nuestra ciudad. Él fue el primer pastor Él fue el primer pastor 
protestante que tuvo esta ciudad.protestante que tuvo esta ciudad. Si bien no 
fue “el primero que llegó” (el primero había sido 
Juan Correa en 1882) si fue el primer pastor 
cuya prédica pudo tener consecuencias prác-
ticas. En efecto,  Tallon impulsó la instalación Tallon impulsó la instalación 
de una de una “Junta Auxiliar de la Iglesia Metodista “Junta Auxiliar de la Iglesia Metodista 
Episcopal”Episcopal” el 7 de Octubre de 1883 [ el 7 de Octubre de 1883 [quedan-
do integrada por: Juan Scott (Secretario), Juan 
Labeque, padre (Presidente), Juan Garat (Vice-
presidente), Diego Barañono, hijo (Tesorero) y 
como vocales: Juan Labeque, hijo, Pedro Gor-
don, Francisco Carballo, Carlos Preliasco, padre, 
José Perere y Lorenzo Ortiz. Por supuesto que 
el pastor Guillermo Tallon completaba el grupo 
dirigente]] y luego una “Comisión de benefi -y luego una “Comisión de benefi -
ciencia evangélica” el 19 de noviembre del ciencia evangélica” el 19 de noviembre del 
mismo año.mismo año.
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en el Río de la Plata y, antes de verlo publicado, 
murió. 

*       *       *

 Guillermo Tallon fue un labrador del 
Evangelio, un líder de primera línea en la se-

gunda fi la de gladiadores culturales que pro-
tagonizaron en Uruguay todo y en Trinidad en 
particular, la proclamación de la fe protestante, 
en ancas de dos siglos: XIX y XX.

  Hacia el 1870 el ajedrez protestante Hacia el 1870 el ajedrez protestante 
rioplatense se sostenía en las movidas de rioplatense se sostenía en las movidas de 
tres piezas clave: tres piezas clave: Enrique H. Jackson en Bue-
nos Aires, Juan Francisco Thomson en Montevi-
deo, Tomás Wood en Rosario. EEntre ellos tres ntre ellos tres 
emerge emerge Guillermo TallonGuillermo Tallon un joven ayudante  un joven ayudante 
de apenas 22 años.de apenas 22 años.

  Juan F. ThomsonJuan F. Thomson inició formalmen- inició formalmen-
te la predicación evangélica en Español en te la predicación evangélica en Español en 
nuestro país en 1878, nuestro país en 1878, aunque ya en 1836 (es 
decir a diez años de la Declaración de la Inde-
pendencia) pueden ser confi rmados la existen-
cia de los primeros rastros dejados por las pri-
meras avanzadas evangelizadoras metodistas.

  En 1883 la predicación cristiana En 1883 la predicación cristiana de de 
perfi l protestante perfi l protestante despuntaría en Trinidad despuntaría en Trinidad 
con una serie de conferencias públicas, valien-
tes, controvertidas y respetuosas, a cargo del 
Pastor Guillermo Tallon. 

Fue este predicador metodista el primer 
pastor verdaderamente evangelista radicado 
en el Interior del Uruguay. Porque si bien había 
comunidades protestantes valdenses con sus 
propios pastores, no es menos cierto que sola-
mente el metodismo se lanzó a la una franca y 
directa labor evangelizadora.

En 1884 el Pastor Metodista Guillermo Ta-
llon ya estaba dando pasos fi rmes en la obra 
evangelizadora protestante en Trinidad. Estable-
ció un colegio para enseñanza de la juventud, 
en el cual recibieron formación personas que 
llegarían a descollar en la sociedad porongue-
ra de entonces, como lo fueron el Dr. Barbarux, 

el Dr. Cortavarría y el Dr. Celedonio Nin y Silva 
entre otros.

  Tallon permanecería en Trinidad Tallon permanecería en Trinidad 
como pastor y referente social desde 1885 como pastor y referente social desde 1885 
hasta 1891hasta 1891, dejando empezada la construcción 
del templo que sería inaugurado en 1896.templo que sería inaugurado en 1896.

 Establecido en Trinidad, Guillermo Ta-
llon predicaba periódicamente también en 
Santa Lucía, San José, Mercedes. Durazno, 
Paysandú y Salto. Diciendo lo anterior es fácil 
imaginar el rol central que ocupó la Iglesia Me-
todista enraizada en Trinidad Trinidad para el resto de 
la misión evangelizadora lanzada sobre todo 
el Interior. Fue el cuartel general de Tallón y Fue el cuartel general de Tallón y 
la iglesia metodista para la extensión de la la iglesia metodista para la extensión de la 
Iglesia en el resto del país.Iglesia en el resto del país.

 Y por extensión, el valor simbólico que 
tenía el templo local, cuya construcción comen-
zó rápidamente y sería inaugurado fi nalmente 
en el año 1896. Con el tiempo, este primer tem-
plo protestante de Trinidad devino en ícono 
ciudadano de nuestra capital, verdadera postal 
histórica, reconocida por todos los que hoy vi-
ven en esta querida ciudad.

 Años después y luego de otros destinos 
ministeriales evangélicos, estando de regreso a 
su país de adopción se radicaría en Rosario de 
Santa Fe. Allí moriría. En ocasión de su sepelio 
el pueblo le rindió un homenaje apoteótico, se-
gún las crónicas de la época.

 A nivel nacional, además, es recordado 
como entusiasta predicador caracterizado por 
poderosa oratoria, e infatigable promotor de 
una vivencia de fe en la cual la Biblia y la Ciencia 
no están en pugna.

 Considerando todo lo anterior, pode-
mos decir que en razón de Guillermo Tallon, en razón de Guillermo Tallon, 
en este año 2010 Trinidad celebra 127 años en este año 2010 Trinidad celebra 127 años 
de libertad religiosa.de libertad religiosa.

Pastor Rodolfo Míguez
rodolfomiguez@adinet.com.uy

Domingo 31 de Octubre del 2010
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 Cartel indicador

Pastores  Raúl Sosa Pastores  Raúl Sosa 
y Rodolfo Míguezy Rodolfo Míguez

Representante Nacional, Representante Nacional, 
Esc. Ricardo BeroisEsc. Ricardo Berois

 Parte del público Parte del público

 Alcaldesa de Ismael Cortinas Alcaldesa de Ismael Cortinas
Sra. Luz EtchandeSra. Luz Etchande

 Pastor Pastor 
Oscar VillagránOscar Villagrán

Pastor Iglesia Pastor Iglesia 
Evangélica Misión Evangélica Misión 
FinlandesaFinlandesa
Juan Carlos Cristaldo.Juan Carlos Cristaldo.

 

 Dúo Santana  Dúo Santana 
– Provenzza– Provenzza
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Se nos ha pedido que 
contribuyamos a este número 
especial de la Revista Metodis-
ta haciendo especial énfasis 
en la dimensión espiritual de 
esta celebración. En nuestra 
tradición Metodista y especial-
mente en  nuestra lectura de la 
Biblia la dimensión espiritual 
esta presente en toda la ética 
y el servicio cristiano.   Pero si 
hace falta enfatizar lo espiri-
tual no es porque se pueda se-
parar del discipulado cristiano 
sino porque  al resaltarla esta-
remos actualizando la consi-
deración de la Navidad en la 
plenitud de su riqueza bíbli-
ca.   No hay ningún peligro de 
que la Biblia se escape de las 
realidades terrenales ya que 
toda su trama se desenvuelve 
en medio de los problemas y 
luchas de los humanos.   Los 
relatos navideños están teji-
dos con la trama de Herodes, 
buscando eliminar al niño y 
con la necesidad que sintieron 
sus padres de marchar al exi-
lio para preservar la vida de la 
criatura; es en ese contexto de 
peligro inminente que se vive 

Celebrando 
Navidad 
en clave de 
espiritualidad

POR 

   Emilio Castro
la profunda espiritualidad 
que se manifi esta en los cán-
ticos celestes, en la adoración 
de los pastores y sabios de 
Oriente. El nombre del Niño 
será Emanuel, Dios con noso-
tros, profunda dimensión es-
piritual.   Nuestra celebración 
navideña tiene este aspecto 
celebrativo de una presencia 
divina que consuela, alienta y 
desafía.  Hacemos bien en ce-
lebrar en familia o con amigos 
y expresando nuestra alegría 
por la fecha, pero el punto 
de partida de la celebración 
y de las manifestaciones de 
solidaridad y servicio que se 
siguen están en esa prime-
ra afi rmación fundamental: 
Dios con nosotros.   Tenemos, 
entonces, una gran tarea teo-
lógica por delante, discernir la 
presencia de Dios junto a los 
seres humanos y anunciarla y 
celebrarla. La tarea teológica 
incluye la lectura de nuestras 
situaciones personales, fa-
miliares y sociales. Conlleva 
una dimensión de anuncio y 
de denuncia, anuncio del Rei-
no que viene, de la voluntad 

salvífi ca de Dios. Denuncia de 
las manifestaciones de egoísmo 
humano que siembran discordia 
y rencor.  “Dios con nosotros” tie-
ne que ser explicitado en térmi-
nos concretos que se apliquen a 
nuestra vida personal y comu-
nitaria. Parte de esa dimensión 
teológica se manifestará en 
liturgia, fi esta, animación  cul-

tual, celebración de los grandes 
hechos de Dios.  Lógicamente la 
liturgia tiene su dimensión de 
servicio que es también forma 
de expresar nuestra espiritua-
lidad .En palabras del Rey de la 
parábola (Mateo 25  del 34 al 40) 

“Porque tuve hambre, y me 
disteis de comer; tuve sed, y me 
disteis de beber; fui forastero, y 
me recogisteis; estuve desnudo, 
y me cubristeis; enfermo y me 
visitasteis; en la cárcel, y vinis-
teis a mi.”

Ante la pregunta sorpren-
dida de los discípulos: Señor 
cuándo hicimos todo esto, la 
respuesta del   Rey es contun-
dente: “En cuanto los hicisteis a 
uno de estos mis hermanos más 
pequeños, a mí lo hicisteis”.

Emilio Castro
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da  por una  espada  romana  
durante  el  robo  de  sus ca-
chorros. Porque  Licacia  había   
sido  sorprendida por  la  red 
romana, un poco adormilada,  
dando  de  mamar  a  sus  ca-
chorros.

No fue  fácil  doblegarla; 
un  romano pagó  el  secuestro 
con  su  vida y otros  dos  que-
daron  malheridos. 

Lo último  que  vio antes  
de  caer casi partida  por la  mi-
tad por el  mandoble  romano, 
fue  la asustada  mirada  de los 
ojitos de  sus cachorros, aso-
mando fulgurantes y perple-
jos  por la abertura  del morral.

La  dejaron por  muerta. 
¡Grave error! No hubo  fogón  
romano  donde  no  se co-
mentase la leyenda  de  Licaia. 
Bastaba  sentir  un aullido  le-
jano,  para que  la  piel  de  los  
legionarios  se  erizara con  un   
molesto  cosquilleo. 

Esa  noche también fue 
rara; una  fi nita  luna  crecien-
te era entibiada  por  la   suave   
brisa   mediterránea. El hondo  
silencio,  sólo era   quebrado  
por  algún  búho, los  grillos, el  
eco  lejano  de  las   voces   de   
los   pastores  reunidos  junto 
al   fuego, cuidando por  tur-
nos los  rebaños. Era  noche   
de   presagios.

Licaia al acecho pasaba  de  
largo, invisible, cerca  de  las   
majadas. No eran  las  ovejas 
su objetivo; eran   gargantas  
romanas  lo único  que   calma-
ba  el  fuego  de sus entrañas.

Y  de  pronto, la  luz;  la  
luz  resplandeciente bañando  
las montañas, los  valles, las  
piedras dormidas bajo el  cau-
ce  del  Jordán...   y las   voces  
cantando  ¡gloria  a  Dios  en  
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CUENTO  DE 
 Heber Cardozo

LICAIA LLicaia estaba  dis-
tinta, estaba rara, 
diferente...

Los  componentes de su 
grupo, pese a que la conocían 
mucho, le estaban  teniendo 
hasta un poco de miedo.  ¡Cla-
ro, no era  para menos!  ¡Con  
las cosas horribles que tuvo 
que soportar la pobre! Cual-
quiera  de nosotros estaría  
igual, pensaban.

Estamos  hablando de  Li-
caia, la enorme  loba  gris  que 
con  su fantasmal  aspecto y 
sus relampagueantes ataques, 
sembraba  el terror  entre las  
patrullas romanas  por  terri-
torios palestinos  en  tiempos  
de  Herodes. Bastaba  que un 
centinela se  descuidase o que 
un  legionario se  apartara un   
poco de   su  grupo, para que  
cayera con  su cuello despeda-
zado por  las  enormes  fauces  
de  Licaia.

Licaia, la  de  antes, había 
sido un espléndido  ejemplar  
de lobo gris.  Ahora ostentaba 
una espantosa  cicatriz  que  le 
recorría desde el cráneo  hasta  
los  cuartos  traseros, produci-
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las alturas  y en  la  tierra paz! , 
callando  a los   grillos, los  pas-
tores, los búhos, las  piedras  
cantarinas  bajo  el agua.  Por-
que  todo  cantó; porque  era   
la   voz  de  las  estrellas, del 
trigo, del  viento, del nido,  del   
vino,   del fuego,  del  planeta.

Licaia no pudo sustraer-
se al  hechizo. Sus orejas   
captaron  las voces  de  los 
pastores  invitándose  unos 
a  otros:

- “ Vamos  a  Belén, veamos 
lo que  pasó “ . Entonces  los  
siguió, sombra entre  las   som-
bras,  confundiendo su fi gura  
contra los  muros  y las  esqui-
nas. Se  deslizaba  siguiendo  el   
rastro  rumoroso de  los  pasto-
res, los  perros  y las  ovejas  que 
buscaban  ansiosamente  la 
cueva  aquella que  guardaba  el 
secreto   del amor  y de   la  paz.

Licaia los vio primero, en-
vueltos  en un halo rosado. La 
visión del cachorro humano 
prendido al pecho de aquella  
adolescente, fue tan  dolorosa  
y tan dulce, que Licaia ahogó 
a duras  penas  un aullido que  
sonó a  sollozo.Los  perros, aler-
tados,  desnudaron  sus  colmi-
llos   al presentir  el peligro. 

“¡Déjenla! ”, ordenó  María, 
apartando  a José  que  de  un 
salto y con  su  mano en el  pu-
ñal se  había  interpuesto  en-
tre  la  loba, su mujer y el  niño.

“Déjenla...”, dijo  más  sua-
vemente  María, mirando los 
ojos  febriles de  Licaia.

Mientras,  llenos de miedo 
y  asombro, los  pastores, pe-
rros, ovejas, veían  con  asom-
bro a la inmensa bestia   acer-
carse  temblorosa  y  sumisa  
hasta  quedar  echada  a los  
pies de aquella  niña-madre.

Cuentan  los  que   estaban  
ahí, que  muy suavemente y 
con  la  misma dulzura con que 
envolvió a  su hijo en los paña-
les, María acarició  el hocico 
primero, para luego  recorrer  
con su mano piadosa  la  horri-
ble  cicatriz de  Licaia.

Licaia, por   su  parte, en-
tendía. Volvía  a  escuchar  
como antes  la voz  de las es-
trellas, de las   piedras  del  río,  
del  viento,  del nido.

Esa  voz  que nos dice - a  

quienes  algún día  vimos  la  
misma   luz-   que  hay que  
honrar  y cuidar  la  vida.

Y aunque nunca  apare-
ció  esta historia  escrita en los 
evangelios, cuentan los que 
saben  y no escriben,  que no 
hubo  niños  mejor  cuidados  
que  Jesús  y  sus hermanos 
porque  Licaia  con  su  pre-
sencia  constante  amparó  sus  
juegos  y   sus  vidas.

Cuentan también, que   si-
guió  a  Jesús por esos cami-
nos, como una  sombra  gris   y   
silenciosa. Que  aquel   viernes  

terrible , su  aullido escalo-
friante traspasó  los   muros  
de   Jerusalén hasta   poner  
los  pelos  d e   punta  a  los sol-
dados , fariseos, sacerdotes, 
saduceos, que  espantados se 
tapaban  los  oídos  buscando 
escapar de  su culpa  y  de   su 
miedo.

Dicen  que  no cabía  de  
alegría cuando aquella glorio-
sa  mañana , estando  cerradas   
las   puertas   de  la  casa , su 
amo  se  presentó  inmenso y 

resucitado, diciendo en  ara-
meo:

“Shalóm  javerin”-  Paz 
compañeros.

Y cuentan  los  que  me 
contaron   este  cuento, que  
en  las   Navidades  y  en  las 
Semanas  Santas , la  enorme  
loba  gris vuelve del pasado 
y  ronda  silenciosa  cuidando 
la  vida  de  los  más  despro-
tegidos.  Porque aunque han 
pasado ya más de  dos mil 
años, todavía en este planeta 
no hemos  aprendido  a hon-
rar la  vida.
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sos y los antiácidos junto a la 
hepamida aparecen en algún 
rincón de la mesa o en las es-
tanterías de la cocina.

La publicidad dentro de su 
perversa estrategia, “bombar-
dea” con promociones navide-
ñas, desde la ropa y el calzado, 
pasando por los celulares y los 
autos 0 Km; las tarjetas de cré-
dito desarrollan la danza del 
consumismo en su máxima 
expresión.

En los ámbitos religiosos 
cristianos, se repiten los estu-
dios bíblicos sobre la espera 

de Navidad o sea los de Ad-
viento, se organizan pesebres 
vivientes, se ensayan villanci-
cos en los coros, las liturgias 
en los cultos y en las misas se 
hacen navideñas.

¿Pero donde queda? ¿qué 
lugar le damos? a quien origi-
nó la Navidad, a Dios encarna-
do en Jesucristo.

Si preguntamos en las 
calles hoy ¿qué es la Navi-
dad? las respuestas podrían 
sorprendernos, pasarían por 
lo expresado al inicio conju-
gado en presente y Navidad 

EEl aroma de los jaz-
mines es una señal 
para los uruguayos 

que estamos en tiempo de 
Navidad, en los diferentes es-
pacios vendedores presentan 
los ramitos y ellos pasan a ser 
parte del paisaje en los hoga-
res y en las ofi cinas.

El pan dulce, el budín in-
glés, la fruta abrillantada, los 
turrones, la sidra que encabe-
za la caravana de bebidas “es-
pirituosas”, acompañando el 
cordero y el lechón; los jugos 
gástricos se “disparan” ansio-
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como el nacimiento de Jesu-
cristo conjugado en pasado 
“a.....ya se fue cuando nació 
Jesús”

Celebrar la Navidad ha 
ido perdiendo sentido, se ha 
vaciado de contenido, mejor 
expresado la hemos vaciado 
de contenido.

El Dios de la Vida encarna-
do en Jesús de Nazareth, que 
como dice el Evangelio de Juan 
“habitó en medio de nosotros”; 
constituye el inicio de la mayor 
revolución de la humanidad 
pues verbalizó y llevo al gesto 
la palabra AMOR; palabra tam-
bién vaciada de contenido, que 
suena “cursi”, que pronunciarla 
en distintos ámbitos cuesta, te-
miendo quedar en ridículo.

Cuantas pistas tenemos 
en el nacimiento de Jesucristo 
para una VIDA NUEVA, tanto 
en lo personal como en lo co-
munitario:

Belén: una ciudad pequeña 
de la periferia, de donde se supo-
nía no saldría nada importante.

Pesebre una cueva: lugar 
rústico, con olor a bosta de los 
animales.

Una pareja: que buscaba 
un lugar para que naciera su 
hijo y no lo encontraban, eran 
humildes y estaban cansados.

Los Pastores: cuidaban 
ovejas en el campo, nadie los 
consideraba importantes, se 
sintieron llamados a ser pro-

tagonistas del nacimiento del 
Hijo de Dios.

Amigas y amigos lecto-
res hay una certeza de VIDA 
NUEVA, hay una certeza que el 
AMOR ES REVOLUCIONARIO, 
hay un a certeza que NAVIDAD 
ES TODOS LOS DIAS; hay una 
certeza que TU VIDA PUEDE 
TRANSFORMARSE; hay una 
certeza QUE LA COMUNIDAD 
PUEDE TRANSFORMARSE.

¿Cuántos barrios hay en la 
periferia de nuestras ciudades?

¿Cuántos “viviendas po-
bres” con mal olor en su entor-
no hay en nuestro país?

¿Cuántas parejas humildes 
están cansadas de buscar es-
pacios dignos para sus bebes?

¿Cuántas personas poco 
importantes a los ojos del 
“mercado” podrán ser llama-
das a ser protagonistas del 
cambio?

Jesucristo nace y con su 
nacimiento nos regala su 
Amor Incondicional a cada 
una y a cada uno, pues somos 
seres irrepetibles y únicos.

Ese Amor Incondicional 
puede, si lo queremos trans-
formar nuestras vidas, pero 
hay un paso más que en la li-
bertad que Dios también nos 
regala podemos dar, si así lo 
queremos: levantar nuestra 
voz profética hoy despoján-
donos de tres de las cosas 

que Jesús de Nazareth se des-
pojó: Riqueza, Éxito y Poder.
La riqueza Jesús dijo debe ser 
compartida para que ni les fal-
ta a algunos y para que ni les 
sobre a los otros.

El éxito no es  pisotear al 
prójimo, es compararnos con 
nosotros mismos en nuestros 
avances.

El poder no es autoritaris-
mo ni soberbia, el Poder de Dios 
nace desde el niño de Belén, 
está en su fragilidad y ternura.

Ya van a dar las doce de 
la noche y brindaremos por la 
Navidad 2010, quiera el Dios 
de la Vida que al hacerlo re-
cordemos las pistas que enun-
ciamos y que el AMOR no es 
“cursi” ni es ridiculez el AMOR 
QUE TRAJO JESUS ES REVOLU-
CIONARIO.

Muy Feliz Navidad 2010!!
Pastor Adolfo Tomè
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Una guerra donde millones de 
seres están en juego

Análisis Internacional

Es una guerra donde las 
armas son dólares, acciones y 
bonos. No hay balas ni bom-
bas. Los soldados son ban-
queros, operadores y econo-
mistas. Parece una guerra de 
ciencia fi cción, pero es real y 
produce víctimas de carne y 
hueso. Es la guerra entre China 
y los Estados Unidos, donde la 
ideología ha quedado casi de 
lado y el tema central es el po-
der económico.

Henry Kissinger hace más 
de tres décadas vio la poten-
cialidad de mercado que ofre-
cía China, como la mayor po-
blación del mundo y una inci-
piente economía . Convenció 
a Nixon de hacer la paz con el 
gigante de Oriente y negociar 
la lealtad que se había prome-
tido a Taiwán. En un artículo 
en el New York Times, hace un 
tiempo, Kissinger considera a 
China ya como súper-potencia 
y ha desaconsejado conside-
rar a China como enemiga y 
que Estados Unidos y China 
deben elevar el nivel de rela-
ción a el concepto de destino 
común. Brzezinsky asesor del 
Presidente Carter en seguri-
dad, en un artículo en el 2009 
sobre una colisión norteame-
ricana-iraní, veía desastroso 
para China y Estados Unidos 
por lo que signifi caría el cierre 

del estrecho de Ormuz como 
conducto del petróleo del Gol-
fo Pérsico, donde Rusia sería el 
gran triunfador.

China tiene una pobla-
ción de 1.300 millones habi-
tantes. Es el mercado mayor 
de las exportaciones nor-
teamericanas. Hace un año 
China es el mayor exportador 
mundial superando a Ale-
mania. Algunos la plantean 
como la cuarta potencia eco-
nómica, otros dicen que ya es 
la segunda detrás de Estados 
Unidos. Tiene una exuberan-
te liquidez, las reservas de 
divisas significan el 30 % de 
la totalidad del mundo con 
2 billones 400 mil millones a 
fines del 2009. China es pro-
pietaria de 585.000 millones 
de los Bonos del Tesoro de 
EE.UU. En la reciente crisis 
económica, China invirtió en 
la compra de Bancos y em-
presas norteamericanas. El 
Banco Mundial reconoce que 
hoy China es un rival inven-
cible, con sus reducidos sala-
rios y su tecnología de bajo 
costo.

El tema central del confl ic-
to es el valor de las divisas. Chi-
na no quiere que el yuan suba 
de valor que es lo que le pide 
Estados Unidos y otros países 

europeos con Japón. La caída 
del dólar con el défi cit comer-
cial enorme que tiene Estados 
Unidos signifi caría más ex-
portaciones que ayudaría a la 
situación. Sobre todo lo que 
signifi ca esa exportación, en la 
creación de puestos de traba-
jo que son el mayor dolor de 
cabeza en la política interna 
norteamericana. Cosa que se 
vio claramente en la reciente 
elección del Congreso de EE. 
UU.

Según la BBC el Ministro 
de Hacienda de Brasil, afi rmo 
“las devaluaciones competi-
tivas de los países avanzados 
equivalen a una nueva guerra 
comercial “. Una suba del yuan 
como quieren algunos países 
y que seria más cercano a la 
realidad, signifi ca pérdida de 
empleos en las exportaciones 
para China. Hay escaramuzas 
en esta guerra de ambos lados. 
En Estados Unidos la Reserva 
Federal compró 600.000 millo-
nes de su deuda pública que le 
permite destrabar el crédito y 
mantener el dólar bajo. China 
hace un par de semanas ame-
nazó con parar la exportación 
de “minerales raros”.Estos son 
metales claves para los artícu-
los de alta tecnología desde 
teléfonos móviles hasta misi-
les teleguiados, pero también 



REVISTA  METODISTA /21Nº 199

se usan en la creación de ener-
gías renovables. China tiene el 
97% de la exportación de es-
tos metales por su bajo costo 
de extracción, aunque existen 
también en Australia, Canadá, 
EE.UU, India y Vietnam. Ha ha-
bido una campaña en EE.UU. 
de desacreditar la seguridad 
de 263 productos chinos que 
están en el mercado america-
no.

No es inocente el viaje de 
Obama a la India, la segun-
da economía de mayor cre-
cimiento asiático con 1.200 
millones de habitantes y bajo 
costo de producción. Es el 
gran rival de China hacia el fu-
turo. No tiene problemas ma-
yores de derechos humanos. 
Obama ofreció un puesto a 
India en el Consejo de Seguri-
dad de la ONU, lo que a China 
no le cae bien. Además anun-
ciaron la venta de productos 
norteamericanos por valor de 
10.000 millones de dólares y 
facilitar las trababas a produc-
tos de la India en EE.UU. Días 
después el Presidente chino 
Hu Jintao llego a París com-
prando 102 Airbus (competi-
dora de Boeing norteameri-
cana) y la compra a Francia de 
20.000 toneladas de uranio en 
los próximos 10 años . El va-
lor del acuerdo anda por los 
16.000 millones y Francia ha 
silenciado las discrepancias 
sobre derechos humanos en 
China.

Esta guerra está en el cen-
tro de la Agenda de la Reunión 
del G20 en Corea del Sur. (Re-
úne a las 20 mayores econo-
mías mundiales) Si esta guerra 

se profundiza y se hace abier-
ta, los economistas conside-
ran que tanto Estados Unidos 
como China saldrán perde-
dores, porque sus economías 
están muy interrelacionadas. 
Pero posiblemente muchos 
mas en el mundo emergente 
serán víctimas también. Se-
gún la BBC el dólar ha caído 
fuertemente estos últimos 
meses porque las tasas de in-
terés son bajas, por lo que los 
inversores están buscando 
una mayor rentabilidad en las 
economías emergentes como 
la nuestra... Nuestro Ministro 
de Economía ha mostrado no 
preocuparle que aquí se for-
me una” burbuja económica”, 
que estamos bien y no van a 
parar la entrada de capitales. 
Sin embargo Brasil y Tailandia 
han comenzado ya a restrin-
gir este fl ujo de capitales.

Cuando uno pone todo 
esto, al lado de la Parábola 
del administrador astuto (Lu-
cas 16) o del concepto de tra-
bajo y economía con que se 
manejaban nuestros padres 
hace 40 años atrás. Cuando 
el sudor de nuestra frente no 
importa mas entre los pape-
les de la especulación. Cuan-
do otros deciden sin saber mi 
nombre sobre mi trabajo, mi 
existencia, nos planteamos 
muchas preguntas y también 
nos encontramos cuanto nos 
hemos deshumanizado. La 
economía no es para el hom-
bre sino el hombre es para la 
economía.

      Oscar Bolioli

Es una guerra 
donde las armas 

son dólares, 
acciones y bonos. 

No hay balas 
ni bombas. Los 
soldados son 
banqueros, 

operadores y 
economistas. 

Parece una guerra 
de ciencia fi cción, 

pero es real y 
produce víctimas 
de carne y hueso. 
Es la guerra entre 

China y los Estados 
Unidos, donde 
la ideología ha 

quedado casi de 
lado y el tema 

central es el poder 
económico.
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Una pequeña Una pequeña 
sinfonía sinfonía 

de recuerdosde recuerdos

PEDRO 
CORRADINO

29 de Junio de 1920 

25 de Setiembre de 2010

Fue un líder de perfi l bajo, 

efi ciente, confi able y fecundo. 

Profesor de historia de la Iglesia, 

Predicador laico, Historiador e 

investigador y guía de grupos 

en la Escuela Dominical y de 

Estudios Bíblicos. Apasionado de 

la doctrina luterana, a la vez que 

profundo conocedor y divulgador 

de la vida y la obra de Juan 

Wesley. Era el referente constante 

de todas y todos, en cuestiones 

de Constitución y Reglamento, 

así también como de Historia 

y Archivo. Fue un cristiano 

disciplinado y metódico: un buen 

metodista. 

Tito –así lo llamábamos- había nacido en 
Montevideo a mediados de 1920. Recordando 
a sus padres Aurelia Volonté y Antonio Corradi-
no disfrutaba contando: “Mi padre fue tesorero 
de la Conferencia Anual de nuestra Iglesia duran-
te varios años, y también Intendente de la Iglesia 
Metodista Central, parte de su Junta Ofi cial, y 
miembro de diversas comisiones. Fue fundador de 
la Asociación Cristiana de Jóvenes y del Hospital 
Evangélico e integrante de sus respectivos cuer-
pos directivos. Mi madre fue asidua colaboradora 
de la Sociedad Femenina de la Iglesia Central y 
miembro de sus comisiones.”.

TODA UNA VIDA DE FE

Nacido del estrecho abrazo de esas perso-
nas, era esperable que su llegada a este mundo 
fuera para ambos, una preciosa oportunidad 
para consagrar ese fruto de su amor para la 
Obra del Señor. Haciéndolo así, no se vieron de-
fraudados, porque su hijo llegaría a ser contado 
entre los líderes del metodismo uruguayo hasta 
el último día de su vida. 
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A nivel nacional, fue miembro en varios pe-
ríodos del Consejo Ejecutivo de la IEMU (hoy Jun-
ta Nacional de Vida y Misión), llegando a con-
ducir a nuestra Iglesia como Presidente de dicho 
Consejo entre los años 1982 y 1984.

En el Instituto Crandon desarrolló una profi -
cua y extendida labor como Profesor de Historia 
del Cristianismo. 

MILITANCIA ECUMÉNICA

Todos recordamos ciertas características 
fundamentales de su personalidad, que se re-
sumirían en palabras que en él se entretejieron 

Julio de Santa Ana:

“Era en 1957 cuando el Obispo Bar-
bieri me designó como ministro laico, 
junto con Violeta Briata para servir a 
la comunidad incipiente que se reunía 
en el Instituto Crandon y llegaría a ser 
después la Iglesia San Pablo. Al año si-
guiente, Tito Corradino se incorporó al 
equipo pastoral. Compartíamos la pre-
dicación y clases diferentes en la Escue-
la Dominical. Los salones de clase de 
Crandon servían para nuestras reunio-
nes. Nuestro servicio a la comunidad 
terminaba a las 10:45 hs, y teníamos el 
tiempo justo para desplazarnos hasta 
la Plazoleta del Gaucho y asistir al cul-
to de la Iglesia Central. Hubo domingos 
en los que decidíamos ir caminando. 
Eran ocasiones en las que comentába-
mos y  reflexionábamos sobre nuestra fe 
común mientras marchábamos por 8 de 
Octubre y luego por l8 de Julio. Deba-
tíamos cosas que nos motivaban; la ma-
yor parte de las veces la conversación se 
desarrollaba sobre aspectos que ponían 
en relación los acontecimientos del mo-
mento con el mensaje bíblico

Araceli Ezzatti:

“Llegar a  la Iglesia Metodista y co-
nocerlo fue para mí el comienzo de 
un tiempo de vida comunitaria y de 
aprendizaje que marca un antes y un 
después. En la preparación para la 
membresía sus clases eran tan compro-
metidas con la identidad Metodista y 
tan apasionadas en la descripción de 
su historia, su teología, su misión, que 
uno decía: “si este hombre es Metodista 
yo quiero serlo.” […] En los tiempos 
difíciles de la dictadura militar, cuan-
do la comunidad metodista se fracturó 
[…] Tito supo comprender que el tema 
fundamental era la autoridad de Cris-
to y a la luz de Su mensaje luchó desde 
su paz espiritual para reconciliar los 
hermanos en la fe.”

En verdad, se podría decir que Tito partici-
pó de la vida de la Iglesia Metodista Central es-
tando en el vientre de su madre. A los 18 años 
tomó la decisión personal de comprometerse 
con Jesús hasta su muerte, y cumplió.

Largo y extendido fue su militancia a nivel 
de la iglesia local. Fue tesorero de la Liga Inter-
media de Central, luego Presidente de la Liga de 
Jóvenes, más adelante miembro de la Junta Ofi -
cial (hoy Comisión Directiva) y en alguna opor-
tunidad Presidente de la misma. También se 
desempeñó como instructor en la Escuela Do-
minical en los departamentos Primario Superior 
e Intermedios, Director general de la misma en 
un período. Y por supuesto quienes lo conoci-
mos asociamos su persona al Diaconado activo 
y la Predicación laica.

Ademar Olivera:

“Tito es un referente ineludible en el 
metodismo uruguayo.  Tuvo la capa-
cidad para comprender que la fe en 
Cristo crea lazos de unidad más fuertes 
y permanentes que eventuales diferen-
cias ideológicas y políticas.”
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con naturalidad:  orden, meticulosidad, calma, 
disciplina y espíritu ecuménico.

A nivel ecuménico, Pedro Corradino nos 
representó ante la Federación de la Juventud 
Evangélica del Uruguay y ante la Federación de 
Iglesias Evangélica del Uruguay.

Fungió como Secretario Ejecutivo de la Fun-
dación “Pablo de Tarso” (la organización que 
representó históricamente al Banco Ecuménico 
en nuestro país) y miembro del Directorio de 
la Asociación Cristiana de Jóvenes, a la vez que 
miembro de la Comisión Amigos del Hospital 
Evangélico.

En este homenaje intencionalmente polifó-
nico, se escucha ahora la voz del recuerdo de 
Marcos Rochietti:

“Me resulta imposible pensar en alguna 
etapa de mi vida en la que no esté presente de 
alguna manera, la fi gura de Tito. En la lejana 
Escuela Dominical de la Iglesia Metodista Cen-
tral, en el momento de la clausura, allá adelante 
del inmenso y majestuoso Salón Mc. Cabe, nos 
esperaban Carmen y él, que se alternaba con 
José Richero. Tengo presente a Carmen y su 
fascinante cuento para llevar a casa, recordar-
lo y ‘vivirlo’ durante toda la semana.  Mientras 
que Tito dirigía los himnos, hacía los anuncios 
y daba pie al momento más esperado: cuando 
brindaba la información de cuantos alumnos 
habíamos asistido esa mañana. 200, 150, nun-
ca menos de 120. A la clase más numerosa le 
correspondía llevarse esa semana el banderín 
que él entregaba con una amplia sonrisa de 
satisfacción. […] Años más tarde aprendí mu-
cho de sus estudios bíblicos y siempre, siem-
pre quedaba refl exionando cuando predicaba, 
porque era lo que en aquel entonces se cono-
cía como predicador laico. Me impresionaba 
su claridad y profundidad y ahora, luego de 
muchos años calibro su habilidad para apelar 
a varias edades simultáneamente. […] Fue un 
buen escucha, un buen consejero, y un herma-
no en el que se podía confi ar y estar confi ado 
en que me mantenía presente en sus oracio-
nes de intercesión.”

EDITH BONDANZA:

Lo recuerdo como un hombre traba-
jador y siempre pronto para la tarea 
siguiente. Seguro de sus ideas, de sus 
principios, siempre muy firme, pero 
muy tolerante y respetuoso, sobre todo 
del hermano que trabajaba a su lado. 
Sereno y amable al escuchar y más se-
reno y más amable al responder. Sus 
dichos siempre precisos, usando un 
lenguaje sencillo pero culto, nunca una 
palabra fuera de lugar, nunca algo que 
ofendiera o simplemente molestara al 
otro. Era el gran compañero, el buen 
amigo, el mejor hermano.”

LA IGLESIA COMO MILAGRO

No es extraño entonces, que Tito fuera con-
tado entre los líderes que en nuestra Iglesia 
conservaba intacta, su autoridad.

Lo dicho hasta aquí explica, a su vez, la ra-
zón por la cual su palabra era escuchada y su 
consejo (medido, pertinente, sabio) era solicita-
do repetidamente por Pastores, Comisiones Di-
rectivas, y otros espacios de refl exión, decisión 
y acción de la I.M.U. de hoy.

Me dijo en cierta ocasión:

“¡La sobrevivencia de la Iglesia –la de 
la nuestra y la del cristianismo todo- es 
una prueba de la existencia de Dios! 
Porque después de todo lo que hemos 
hecho los cristianos durante 20 siglos 
para destruir la Iglesia, que ella toda-
vía siga en pie es un milagro de Dios y 
una prueba de su Poder.”

La preocupación por la crisis de la Iglesia lo 
acompañó de un modo persistente e inoculta-
ble hasta el fi nal. Puedo dar fe de ello, porque 
volvió a ese tema la última noche, antes de


